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ros de cal, y lo alelado parecían aún, más •

que guerrero, habitante identificados con la

gente y las ca tumbre', bu cando la ~ratas

penumbra de lo porLale'. Herma a wlidari­

dad la de esLo pu blo , en lo que ya ronda­

ba la muerte. Hoy sobre su planta, perdido el

e cenario, no qu da ino la emoción el l Ira­

ma heroico Aotando en el paisaje.

* * *

JIlrededores de Madrid en los dias anleriores a la
liberación. 1, Pasarela enlre el Manzanares U la
Ciudad Universitaria. 2, Real Gasa de Campo: Cerro
de (;arabilas. 8, !lolclilos de las cercanías de Las
Rozas U El Plantío, lolalmente destruí dos. 4, Para­
dores en las cercallías de JI ravaca: Minas, alambra­
das y mínas. (Folos Morqllés de Santa 1Ilaría del

Villar U Ediciunes Espaliolas.)

Nuevas ideas, nuevos I ueblos, p nsamo..

Los pueblos español s ran la ima~en más evi­

dente de la penuria, del abandono, del olvido.

¿Cómo se vivía en lo pueblo de España?

¿Cómo eran lo ho~are de e tos pu blo -'?
La gentes de la ciudad apenas sabían nada

de e to, y lo habitante de estos pueblos !la­

bían perdido la noción de lo que debía ser

una casa. La ca a e reducía al mínimo c ­

bija para r ~uardar e de la incler:nencias ex­

teriores, y, en la mayor parte de la
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